
 
 

 
El deseo de Dios  

 
 

na parte de nuestra naturaleza humana es la de realizar acciones 
motivadas por los deseos y necesidades que cada uno tiene. Así 
como las personas, Dios tiene deseos, y los deseos de Dios hacia 

el hombre fueron, son y serán siempre para bien. A Dios no lo vemos con 
nuestros ojos físicos, pero esa no es razón para no conocerlo y tratar con 
Él. En La Biblia podemos observar, conocer y entender el corazón del 
Padre y Su manera de conducirse, y apoyados en esa información 
podemos comprobar Su buena voluntad1. Dios no se queda en buenas 
intenciones, para cumplir con Sus deseos de bien para los que le buscan 
y le aman2, Él los comunicó anticipadamente en las Escrituras, para que 
sepamos qué esperar. Esa es la manera de conducirse de un ser tan puro, 
honesto y correcto como lo es Nuestro Dios. Dios quiere que conozcamos 
Sus deseos y Sus acciones, porque esto nos puede ayudar a lograr el 
empuje necesario para hacer de Su Voluntad la nuestra.  
 
Recordemos lo que Dios dijo al crear al hombre:  

 
Génesis 1:28: 
Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, 
y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 
 

La bendición de Dios demuestra Su deseo para la humanidad, que incluía:  
 “fructificar”3, aunque en algunas versiones se la emplea como 

sinónimo de crecimiento familiar, otros usos indican que esta 
palabra se refiere a tener buenos resultados. 

 “multiplicar”, esta sí indica un crecimiento familiar numeroso.  
 “señorear”, es tener la autoridad para gobernar su entorno.  

 
Ese fue el deseo primero para la humanidad. A lo largo de la Escritura 
encontramos “la voz” de Dios expresando, de distintos modos; el corazón 
de este mismo mensaje.  

 
 
 

 
1 Romanos 12:2. 
2 Romanos 8:28. 
3 Del hebreo PERÎ, ref. Strong N° H6529, «fruto; recompensa; precio; ganancias; productos; resultados». 
 

U 
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Jeremías 29:11: 
Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que 
esperáis.  
 

El Creador siempre pensó en términos de paz, de bien y de buen fin para 
el hombre. Definitivamente, al Creador le agradaría bendecir a todos los 
seres humanos. Una muestra indudable de ello, es que el beneficio de 
todo lo que hizo en el principio, lo sujetó para que siga sucediendo bajo el 
cielo, con un alcance a todo ser humano por igual. Él no hizo ni hace 
diferencias, ama a cada individuo; pero no puede ayudar, socorrer, ni 
prosperar a cada ser como Él desea, si no cuenta con el permiso y la 
conformidad de cada uno. La mayoría  de las personas desean tener todas 
sus necesidades cubiertas, tener salud, ser exitosas y tener una buena 
vida, pero no todas desean que se cumpla la Voluntad de Dios en sus 
vidas. A pesar de los buenos deseos de nuestro amoroso Padre Celestial, 
Él respetuosa y amablemente propone un camino a seguir; sin imponerse 
ante nadie. 
 

Éxodo 19:5:  
Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros 
seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda 
la tierra. 

 
Este fue el ofrecimiento de Dios a Su pueblo, a los descendientes de un 
hombre al que amaba, al que dignificó con un cambio de nombre 
llamándolo Israel4, nieto de otro hombre al que amaba, y al que se refirió 
como amigo5: Abraham. Si Dios decide honrarte llamándote con un 
nombre especial ¿quién discute eso? ¿quién se opone? Es más, 
hablando de esto, pasemos a:  
 

1 Juan 3:1 y 2: 
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos 
llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque 
no le conoció a él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no 
se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando 
él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal 
como él es.  

 
Así nos llama, considera y estima Dios, como hijos Suyos. Eso somos: 
hijos de Dios, y si Él lo dice ¿quién puede pensar que somos otra cosa? 
Somos lo que Dios dice que somos.  
 

 
4 Génesis 35:9 y 10 
5 2 Crónicas 20:7 | Isaías 41:8 | Santiago 2:23 
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También con el pueblo de Israel, en otra oportunidad; podemos ver Su 
deseo amoroso evidenciado en muchas declaraciones como, por 
ejemplo:  
 

Deuteronomio 5:29:  
¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen [respetasen 
profundamente] y guardasen todos los días todos mis mandamientos, 
para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre! 

 
Otras versiones lo comunican de otra manera, muy hermosa:  

 
“Espero que nunca cambien de opinión, y que siempre me adoren y 
obedezcan mis mandamientos. Así, tanto a ellos como a sus 
descendientes les irá bien.”6 
 
“¡Ojalá piensen siempre de la misma manera, y me honren y cumplan 
mis mandamientos todos los días, para que tanto ellos como sus hijos 
tengan siempre una vida dichosa!”7 
 
“Ojalá conserven siempre esa actitud, respetándome y guardando 
mis preceptos; así, les irá bien a ellos y a sus hijos por siempre.”8 
 

Lo que busca Dios, Su deseo más simple y constante para “ellos”, los 
descendientes de Israel, ¿es solamente que “les fuese bien”? ¡No!, no dice 
que “les fuese bien”, dice que “les fuese bien para siempre”. Eso deseaba 
Dios para ellos, por eso les acercó Sus mandamientos, y al cumplirlos, 
Dios les ayudaba a que les vaya bien y tener una buena vida. 
 
El Señor no ignora que, cuando comenzamos a saber de Él, y en algunas 
otras oportunidades; uno anda un poco desordenado y distraído, como si 
estuviera en otra “sintonía”. Eso también le ocurrió al pueblo de Israel, por 
eso les dio este consejo:  
 

Isaías 1:16-19:  
16 Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante 
de mis ojos; dejad de hacer lo malo; 17 aprended a hacer el bien; 
buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, 
amparad a la viuda. 18 Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: 
si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como 
blanca lana. 19 Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra;  
 

Dios invita a los hombres a que le reciban para poder ayudarlos a hacer 
bien y que les vaya bien en la vida. En estos registros, en el trato con el 

 
6 Versión: La Biblia en Lenguaje Sencillo. 
7 Versión: Dios Habla Hoy.    
8 Versión: Biblia del Peregrino (de Luis Alonso Schökel, 1993). 
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pueblo de Israel; vemos la comprensión, el respeto y la paciencia de 
nuestro Padre.  
 
Aunque muchos prefieren hacer lo malo, lo que no agrada ni se encuentra 
en armonía con los deseos de Dios, aquellos que aceptamos Su invitación 
aprendemos a dejar de hacer lo malo y, también aprendemos a hacer el 
bien que Dios desea que hagamos. Su invitación es para todos, Su ayuda 
es para los que aceptan.  
 

Romanos 6:12-15:   
12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 
lo obedezcáis en sus concupiscencias; 13 ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino 
presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, 
y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. 14 Porque 
el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, 
sino bajo la gracia. 15 ¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos 
bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera.  

 
El pecado de un hombre no le impide a Dios tratar con él pero, si el hombre 
va a tratar con Dios; tiene que corregir su andar, para no pecar más. El 
pecar y el andar conforme al deseo de Dios se excluyen mutuamente. 

 
1 Juan 3:6:  
Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no 
le ha visto, ni le ha conocido. 
 

La invitación de parte de Dios ya fue hecha. La instrucción es simple, ahora 
depende de lo que cada uno desee hacer. Para aprender a andar como 
Dios propone, hay que apartarse de hacer lo que uno quiere, cuando no 
es bueno o es opuesto a lo que Él aconseja. Pueden surgir dudas, claro, 
pero para esos momentos y para todo momento, Dios nos ha dado y 
tenemos Su Palabra. 
 

Miqueas 6:6-8:  
6 ¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? 
¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de un año? [se 
refiere a sacrificios de algún tipo] 7 ¿Se agradará Jehová de millares 
de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito 
por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? 
[es decir, sacrificios extremos] 8 Oh hombre, él te ha declarado lo que 
es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte ante tu Dios.  

 
Este mensaje dado por Miqueas es dirigido a Israel y de gran ejemplo, 
para nosotros que ahora somos Sus hijos y Él es nuestro Padre, por ello 
con más razón merece que lo tratemos bien, respetuosa y amorosamente.  
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Dios ya ha declarado lo que es bueno, no pide sacrificios de ningún tipo, 
pero sí nos pide hacer justicia: acercarnos y pedir a Él, aceptar y amar Sus 
misericordias, y ser profundamente respetuosos delante Suyo. En otras 
palabras: tratarlo bien, de acuerdo a la eminencia, excelencia y autoridad 
que tiene, recibiendo y aprovechando todo lo que nos desea dar.  
 
Él creó todo lo existente, lo que vemos y lo que existe, pero no logramos 
ver. Él nunca estuvo en inferioridad de condiciones, y no ruega por un 
poco de afecto y buen trato. Ahora, en ejercicio de aquello que fue puesto 
bajo nuestra responsabilidad, y en reciprocidad al deseo y buen trato del 
Padre, nosotros rogamos a quienes no le conocen, para que se acerquen 
a Él.   

 
2 Corintios 5:20: 
Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios 
rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 
Reconciliaos con Dios. 
 

Sabiendo Quién es Dios, y cómo procede, cómo es de amorosa Su 
conducta y lo considerado de Su trato, ¿cómo no vamos a rogar a otros 
para que también se vuelvan hijos Suyos?  
 
En las Escrituras abundan los registros que exponen el hermoso deseo del 
Padre. A modo de ejemplo, no podemos dejar de citar: 
 

Juan 4:23 y 24:  
Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre 
tales adoradores busca que le adoren.  

 
En Su amor el Padre buscó a estos adoradores, todo lo que tuvo que 
soportar y tolerar por años, tiempos extensos sin tener comunión con Su 
gente, los vituperios y la muerte de Su unigénito, nuestro Señor Jesucristo. 
¿Hemos pensado alguna vez en TODO lo que tuvo que aguantar Dios 
porque nos ama? ¿Y lo que nos aguanta todavía? 
 

24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren. 

 
Ahora es cuando tenemos la oportunidad de adorar como Dios deseó que 
le adoremos “en espíritu y en verdad”, solamente por esto es necesario 
que hablemos en lenguas. 
 

1 Timoteo 2:3 y 4: 
3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro 
Salvador, 4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y 
vengan al conocimiento de la verdad. 
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La absoluta claridad de este registro es irrefutable: Dios quiere que 
todos los hombres sean salvos y conozcan profunda y verdaderamente 
todo lo que ha comunicado. ¿Cómo lo vamos dejar de lado? ¿Cómo no 
vamos a querer más de Dios, de Su Palabra, de estar en comunión con 
Él y obrar Sus obras? ¿Cómo no buscar hacer lo que le agrada? ¿Cómo 
no motivarnos con Sus deseos para nosotros? 
 
A propósito de este tema, muchos hemos escuchado a algunos cristianos 
hablar de 3 Juan 2 como “la promesa” de Dios para prosperar a los suyos. 
Un diccionario define “promesa” como una “Expresión de la voluntad que alguien 
se impone de cumplir algo.”9 Así mismo dice “Ofrecimiento solemne de cumplir con las 
obligaciones de un cargo.”10 Entonces, una promesa es el compromiso de 
alguien de cumplir algo. Esa palabra también aparece en la Biblia con un 
sentido cercano a éste, pero en este registro ¿se menciona la palabra 
“promesa”? Leamos:  

 
3 Juan 2 y 3:   
2 Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud, así como prospera tu alma.  
 

Vale mencionar que esta Epístola, si bien fue escrita por Juan, es 
revelación de Dios, e indirectamente indica que es el Padre el que tiene 
este deseo. No se menciona ninguna promesa pero, sí se mencionan los 
deseos11 de Dios para alguien “amado” que son:  
 

 “prosperidad en todas las cosas”  
 “tener salud”. 
 “prosperidad del alma”;  

  
Dentro de estos tres hay un énfasis particular en la “prosperidad del alma”, 
la que tiene relación con aquello que se menciona más adelante. 

 
3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron 
testimonio de tu verdad, de cómo andas en la verdad.  

 
La palabra “pues”12 es un nexo que vincula por un lado, la prosperidad en 
el alma con aquello que causa en Dios ¿”gozo”? No, no dice “gozo”, 
claramente dice “regocijo”13. El “gozo” es espiritual, y el “regocijo” en el 

 
9 Tomado de https://www.wordreference.com/definicion/promesa 22/04/2021 
10 Tomado de https://www.wordreference.com/definicion/promesa 22/04/2021. 
11 Del griego eucomai, ref. Strong N° G2172, se traduce “deseara” en Romanos 9:3, del profundo deseo de 
Pablo por la salvación de los judíos; y «deseo» en 3Juan 2.  
[* Nota del autor: algunos traductores han escogido emplear la palabra “deseo”, antes de “oro”. Entiendo 
que esto se funda en que se trata de una oración o petición a Dios, de Juan (en obediencia a la Voluntad 
de Dios); para la vida de otro/s. Esta oración se encuentra en modo desiderativo, lo que significa que 
expresa un deseo comunicado por medio de una oración. Por ello, para el análisis he escogido “deseo”, tal 
cual lo expresa la RV1960. También se la traduce: ANSIAR, ORAR, QUERER.] 
12 Del griego gár, ref. Strong N°G1063; partícula primaria; propiamente asignando una razón (usada en 
discusión, argumentación, explicación o intensificación). 
13 Del griego cairo, ref. Strong N° G5463, regocijarse, estar alegre. 



El deseo de Dios                       Ê                                                                                                                                       
 

Daniel Zírpolo                                                                                                7  

 

griego significa tanto “alegría” como “regocijo” y las dos son emociones 
humanas. Parece un error, pero no lo es. Dios emplea esta palabra en 
forma figurada, y se presenta como si Él fuera una persona física, para 
enfatizar justamente lo bien que le hace “escuchar”, como si tuviera “oídos” 
como los nuestros; escuchar los testimonios del verdadero y correcto 
andar de Sus hijos. Con esta personificación de Su ser, destaca que en Él 
se produce, algo mayor que el gozo. ¡DIOS se regocija con el correcto 
andar de Sus hijos!  
 
De este registro podemos entender que:  
 
 ver “andar en la verdad” a Sus hijos produce “regocijo” a Dios.  
 este “andar”, es el correcto andar de un hijo de Dios. 
 Que este “andar” es “visible” en la práctica para otros hermanos.  
 Como el “andar” es visible, también se podría distinguir si no se lo 

logra.  
 La “prosperidad del alma” es el efecto de “andar en la verdad”, 

 
Este tipo de “andar” de un hijo de Dios es el resultado del avance 
apropiado, del desarrollo provechoso; de lo que aprendemos y aplicamos 
de la Voluntad de Dios para nuestra vida. Es un resultado disponible para 
cada hijo de Dios. Este “andar” permite mejores condiciones para recibir y 
aprovechar la ayuda de Dios. Porque a medida que recibimos las 
enseñanzas de Dios, por un lado, aprendemos qué nos toca hacer, a cada 
uno, en lo personal y, por otro lado; aprendemos qué esperar que Dios 
haga, según lo que Él ha comunicado que hace y va a hacer, tal cual 
leemos y aprendemos de las Escrituras. Por ejemplo, llegamos a estar 
percatados, persuadidos y convencidos de que Dios no miente, ni se 
arrepiente; porque lo dice en: 
 

Números 23:19:  
Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre para que se 
arrepienta. Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?  

 
Y a lo largo del testimonio de las Escrituras lo ha demostrado 
sobradamente. 
 
Volviendo a 3 Juan, lo comunicado en el versículo 3 es tan profundo, 
que uno podría pensar que podemos pasar a otro tema, pero Dios 
agregó algo más, en el mismo sentido, en el siguiente versículo. 
 

3 Juan 4:   
No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la 
verdad. 

 
Otras versiones de 3 Juan 4 lo comunican de este modo: 

 



El deseo de Dios                       Ê                                                                                                                                       
 

Daniel Zírpolo                                                                                                8  

 

“Nada me produce más alegría que oír que mis hijos practican la 
verdad.”14 
 
“No experimento alegría mayor que oír que mis hijos viven según la 
verdad.”15 
 
“Nada me alegra más que saber que mis hijos obedecen siempre a la 
verdad que Dios nos ha enseñado.”16 

 
Dios experimenta y le produce la mayor alegría saber y oír que Sus hijos 
obedecen, viven y practican las verdades que nos enseña. 
   

 
Dios guía a Juan a comunicar el regocijo que en Él se produce cuando 
nosotros obedecemos y practicamos las enseñanzas de Su Palabra. Si 
Dios tiene gozo cuando obedecemos a Sus enseñanzas, calculemos: 
¿qué le producirá un hijo que alcanza un andar maduro? Y también ¿cómo 
se sentirá si varios hijos logran un andar maduro en armonía? Ahora que 
sabemos que hay una relación entre el regocijo de Dios y nuestro andar, 
deberíamos preguntarnos: ¿qué más podemos aprender y hacer, para 
darle más regocijo y alegría? 
 
El hijo de Dios, a medida que se desarrolla, aprende a tener tiempo para 
Dios, aprende a hacer lo que tiene que hacer17 según Dios y aprende, de 
manera práctica, a distinguir mejor lo que Dios comunica. Cuando 
atendemos y entendemos los deseos y las razones de lo que comunica el 
Padre, son un motor de nuestro amor y obediencia a Él, mayor que los 
deseos y necesidades propios. Cuando el deseo de dar gozo a Dios motiva 
nuestra vida, los términos de relación Padre e hijo, pasa ser una dulce 
comunión. 
 
En las Santas Escrituras tenemos toda la enseñanza necesaria para vivir 
conforme al diseño de nuestro amoroso Padre. 
 

 
14 Versión: La Biblia Al Día.                                                                    
15 Versión: Biblia de Jerusalén – Primera Edición (1976).                                     
16 Versión: Traducción en Lenguaje Actual.                                          
17 Efesios 2:10: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. 2Timoteo 3:17: “a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.”  

 
Dios desea para Sus amados salud,  
prosperidad en todas las cosas, y en 
particular en el alma, porque el  andar  

 obediente de  Sus hijos a Sus enseñanzas,  
le causa regocijo. 
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1 Juan 3:2:  
Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo 
que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.  

 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Roberto A. Tufró, Eduardo Di Noto  
 
Esta Enseñanza fue presentada por Daniel Zírpolo mediante Zoom el domingo 25 de abril de 2021. 
 
Nota del autor: todas las citas del hebreo y del griego fueron tomadas de la “Nueva Concordancia Strong 
Exhaustiva” de James Strong, según la versión electrónica de e-Sword, de Rick Meyers; www.e-sword.net 
Las citas de W. E. Vine se refieren a su obra: ”Diccionario Expositivo Exhaustivo de Palabras del AT y NT”, 
Módulo para e-Sword. Presentado por: Equipo Internacional e-Sword - Biblioteca Hispana, según la versión 
electrónica de e-Sword, de Rick Meyers;(espacio)www.e-sword.net 
 
Toda la Escritura utilizada en esta Enseñanza es tomada de la Versión Reina Valera 196018 a menos que 
se especifique otra versión. Cada vez que se resalte alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se tratará 
del énfasis añadido por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene palabras resaltadas. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si 
se usara una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos 
utilizaremos ya sea la palabra raíz, como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación 
de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor, dentro 
de un texto determinado, la misma estará colocada entre corchetes para diferenciarla de dicho texto. 
 
Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la 
cita de la fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá con puntos 
suspensivos: “...” indicando que hay más información disponible para consultar en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean 
presentados en e-Sword de Rick Meyer o en theWord de Costas Stergiou. excelentes programas de estudio 
Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, 
respaldar, ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien, en algunos casos un 
punto de partida que propone, orienta y desde ya concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a 
eso presentado de las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que 
no necesita revisión es Dios mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden 
ser y debieran ser sometidos al escrutinio19 del estudiante. Somos un grupo de personas que amamos a 
Dios y a Su Palabra, por eso la estudiamos y luego publicamos nuestros honestos hallazgos que nunca 
consideramos como la única verdad de la Palabra respirada por Dios. Si en nuestro continuo estudio 
obtenemos más “luz” en cualquier registro de Escritura, hacemos los cambios necesarios y los presentamos 
no bien nos sea posible. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, 
una fuente más de consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender 
ser la única y mucho menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia 
sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad 
del Padre Celestial y como tal es la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 

 
18 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
19 Hechos 17:11 
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Puede ingresar a nuestros Canales de estudio y comunicación entrando a los sitios que se mencionan más 
abajo: 
 
 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
 https://twitter.com/clikdedistancia 

 
 

Siempre a un  de distancia. 
Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 
 

 

http://www.palabrasobreelmundo.com.ar/
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo
https://twitter.com/clikdedistancia

